
El “Campo 
atrincherado 
de Jaca”Hacia 1880 -cuando el desarrollo de la artillería permitía

ya la puesta en defensa de alturas eminentes- se formuló
el proyecto de rodear la ciudad de Jaca con un sistema
defensivo ciertamente ambicioso. A este plan, los inge-
nieros militares lo denominaron el “Campo atrincherado
de Jaca”. 

Y, aunque se ideó un fuerte en el mismo monte Oroel y
se trazaron planos para fortificar el “Monte Asieso”, sola-
mente se materializó el proyecto del “Fuerte del Rapitán”.

El “Fuerte del Rapitán” se eleva sobre Jaca, a unos 1.108
m de altitud, dominando la embocadura del Valle de
Canfranc y buena parte del Campo de Jaca.

Su construcción, según proyecto de Lorenzo de la Tejera,
de 1888, hubo de adaptarse a las especiales condiciones
topográficas del terreno.

Resultó una construcción soberbia, de planta sensible-
mente pentagonal –como la Ciudadela-, ocupando una
superficie estimada en 35.540 m2 , y con capacidad para
18 emplazamientos de artillería.

El fuerte, escasamente valorado como merece, no sólo
resulta un magnífico mirador de Jaca y su entorno, sino
que constituye un valioso ejemplo de arquitectura
militar contemporánea.

El nuevo fuerte se construyó encajado en la roca natural,
resguardados del posible fuego enemigo sus edificios
principales: el cuartel de tropa y el pabellón de oficiales.
Tenía capacidad para 200 hombres y se habilitaron 11
piezas de artillería.

Lo más espectacular es una larga galería, excavada en la
propia montaña, que desciende hasta la batería que
controla la carretera.

Desafectado por el ejército, fue subastado en 1990. Hoy,
propiedad privada, se encuentra en un lamentable
estado de conservación.

El fuerte de la Sagüeta se ideó como un fuerte auxiliar
del anterior, adelantado hacia la frontera, dominando la
carretera y el Valle de Rioseta desde una altura de 1503
m, en el mismo límite de los términos de Aísa y Canfranc.

Estaba destinado a albergar 51 defensores y siete piezas
de artillería, pero su construcción se paralizó en 1892,
cuatro años después de haber dado comienzo las obras.

El nuevo fuerte de “Coll de Ladrones” se construyó como
contrapartida al fuerte francés del Portalet. Tiene su
precedente en una memoria del capitán Francisco Rizzo,
fechada en 1864. Pero no será hasta 1877 cuando se
promueva la carretera de acceso y el desmonte, que
supuso la casi total destrucción de la antigua batería de
Zermeño. 

Su proceso de construcción fue complicado. En 1879 se
fecha el primer proyecto, continuamente modificado
–procurando reducir su tamaño-, hasta su aprobación
definitiva en 1881. Las obras se dieron oficialmente por
concluidas en noviembre del año 1900, y el joven
monarca, Alfonso XIII, lo visitó el 5 de septiembre de
1903.

Fuerte de “Coll de Ladrones”. Fachada de Pabellón de oficiales.

“Fuerte del Rapitán”. Defensa del foso.

Sección del Rapitán. 


